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Rosario por la Iglesia Diocesana 
Monición: La meditación del Santo Rosario lo hacemos por las intenciones de nuestra 

Arquidiócesis de Sucre, pidiendo a Dios, por intercesión de la Virgen María, que 

haga de ella una Iglesia sinodal en salida misionera, en la que todos seamos 
corresponsables del caminar y de la misión que le ha sido encomendada. 

Indicaciones: Para comenzar el rezo del santo rosario, conviene tener en cuenta lo 

siguiente: 

 Comenzar con la señal de la Cruz 

† 

 Yo pecador 

 Credo 

 Padre Nuestro 
o Ave María por la Fe 

o Ave María por la Esperanza 

o Ave María por la Caridad 

 Gloria al Padre 

 Enunciar el misterio (Lectura bíblica, invitación a la oración y oración) 

 Rezo del Padre nuestro y la decena del Ave María 

 Jaculatorias 

Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del infierno y lleva al 
cielo a todas las alamas y socorrre especialmente a las más necesitadas de tu 

misiericordia. Amén  

María, Madre de gracia y madre de misericordia, en la vida y en la muerte 

ampáranos, gran Señora. 

 Al finalizar el rosario recitar (Anexo al final del documento) 

o Salve 

o Letanías a la Virgen 

o Oración por la Iglesia Diocesana 
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1. La Anunciación del ángel a María y la encarnación del Hijo de Dios 

«El ángel le dijo: “No temas, María, porque has encontrado gracia delante de 

Dios”» (Lc 1,30). 

En este misterio pedimos porque el Señor para que, fieles a las promesas bautismales, 

asumamos el compromiso de vivir nuestra vocación sinodal misionera en nuestra 
Arquidiócesis. Que como María digamos sí a lo que el Señor nos pida en la edificación de 

al Iglesia.  

Danos, Señor, la disponibilidad de María para vivir nuestra fe en comunidad y con la 
comunidad. Derrama tu Espíritu Santo que ilumine nuestras mentes y conduzca 

nuestros pasos por tus senderos. Amén  

2. La Visitación de María a su prima santa Isabel 

«En aquellos mismos días, María se levantó y se puso en camino de prisa hacia la 

montaña, a una ciudad de Judá» (Lc 1,39). 

Pidamos al Señor que despierte en nosotros el espíritu de servicio de María que le hace ir 

a prisa al encuentro de quienes más lo necesitan. Que se puedan crear, implementar y 

fortalecer los Equipos Parroquiales de Pastoral Social para ayudar a los necesitados, 
inspirados en María puedan atender las necesidades de nuestros hermanos.  

Despierta en nosotros, oh Dios, los gestos de amor y compromiso de la Virgen María, 

para que, como ella, pensemos en la entrega a tus hijos necesitados en un servicio 
pronto y diligente. Danos el también el espíritu profético de tu servidora, para cantar 

tus maravillas y contemplar tu acción salvadora entre los pobres y humildes de la 

tierra. Amén  

3. El Nacimiento del Hijo de Dios en Belén 

«Y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, 
porque no tenían sitio en la posada» (Lc 2,7). 

Pidamos a Dios, para que como la Virgen María experimentemos el gozo de tener entre 

nosotros al Salvador, y desde esta experiencia de encuentro personal con Aquel que se 

hizo hombre como nosotros, podamos hacer de nuestra Iglesia, lugar de encuentro y 
acogida donde todos se sientan en familia. Que el Dios de la vida acreciente en todos los 

miembros de nuestra Arquidiócesis la opción preferencial por los pobres y necesitados, 

como pobre se hizo el Señor para enriquecernos.  
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Señor, Dios de infnita bondad y ternura, que has manifestado tu amor en el nacimiento 

de tu Hijo Amado, despierta en nosotros el mismo espíritu de Quien siendo rico se hizo 

pobre, siendo fuerte se hizo débil para llenarnos de vida nueva y fortalecernos. Haz que 
nuestra Arquidócesis sea una comunidad de acogida, lugar de encuentro y fraternidad, 

donde tus hijos los pobres se sientan en casa. Amén  

4. La Presentación del Niño Jesús en el templo y purificación de la Virgen 
María 

«–Y a ti misma una espada te traspasará el alma–para que se pongan de manifiesto 

los pensamientos de muchos corazones» 

(Lc 2,35). 

En este misterio pidamos porque, como María, vivamos nuestra fe en las celebraciones 

litúrgicas, donde podamos experimentar el gozo de encontrarnos con Dios.Que seamos 
dóciles y obedientes a los mandamientos y podamos fortalecer en nuestra Iglesia una 

pastoral litúrgica, revalorizar el Domingo como espacio de vida celebrativa de nuesta 

Iglesia. 

Te pedimos, oh Dios, porque en nuestra Arquidiócesis se implemente una pastoral 
litúrgica. Haz que se formen los Equipos Parroquiales de Animación litúrgica que 

ayuden a los fieles a vivir las celebraciones como espacios privilegiados de encuentro 

contigo. Amén. 

5. El Niño perdido y hallado en el templo 

«Al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén buscándolo » (Lc 2,45). 

En este misterio pedimos por los padres de familia de nuestra Arquidócesis, para que se 

sientan fortalecidos en la misión de acompañar la educación de sus hijos en la fe y en el 

santo temor de Dios en bien de una nueva sociedad. Pidamos especialmente por aquellos 
padres de familia que, como José y María experimentan el dolor de haber perdido a sus 

hijos en el mundo, para que puedan recuperarlos y experimentar la alegría de la 

transformación de ellos.  

Te pedimos Señor, porque se implemente y fortalezca la pastoral familiar en nuestra 

Arquidiócesis. Haz que los padres de familia, firmemente cimentados en la fe, eduquen 

a sus hijos en el respeto de tu Nombre y de sus hermanos, para que sean constructores 
de una nueva sociedad. Haz que en las familias se cultive el conocimiento, la lectura, la 

meditación y la puesta en práctica de tu Palabra como sólidos cimientos de la vida. 

Amén  
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1.  La agonía de Jesús en el huerto de Getsemaní 

«Y decía: “¡Abba!, Padre: tú lo puedes todo, aparta de mí este cáliz. Pero no sea 

como yo quiero, sino como tú quieres”» (Mc 14,36).  

Contemplando a nuestro Señor Jesucristo en esta experiencia de agonía ante la cruz que 

asoma en su vida. Abandonado y traicionado por los suyos, experimenta el dolor, pero 
acepta la voluintad de su Padre. Pidamos a Dios que dé fortaleza a nuestra Iglesia, a los 

agentes de pastoral que experimentan dificultades en la realización de su misión, para 

que se sientan fortalecidos por el amor de Dios que no Abandona.  

Te pedimos, Señor, que consueles y confortes a quienes experimentan el dolor de la 

traición, de la persecución y el abandono en la realización de su misión. Que en todo 

momento, siguiendo tu ejemplo, poniéndose en manos del Padre, acepten cumplir su 
voluntad. Haz que nuestra Arquidiócesis de Sucre esté siempre disponible a hacer lo que 

quieras tú para que tu Reino sea una realidad en nuestro mundo.  

2. La Flagelación de nuestro Señor en la columna 

«Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar» (Jn 19,1). 

En este misterio pidamos al Señor, por los ruegos de la Virgen María, por todas las 
personas que experimentan el dolor en el cuerpo o en el espíritu, para que no se sientan 

desamparadas, que encuentren el consuelo de Dios. Pedimos que suscite en nuestra 

Iglesia Diocesana las vocaciones de servicio en la escucha, la cercanía a las personas que 
experimentan el sufrimiento. Que nuestra Iglesia sea siempre cercana al sufrimiento de 

su pueblo. 

Señor te pedimos que despiertes en nuestra Iglesia la sensibilidad ante el dolor y 

sufrimiento de tu pueblo. Inspira en nosotros, tus siervos, la creatividad en el servicio a 
los dolientes de la humanidad. Concede, asimismo, valor y fortaleza en los que sufren, 

para que asocien sus padecimientos a los tuyos pala redención de la humanidad y 

renovación de nuestra Iglesia.  

3. Jesús es coronado de espinas 

«Y los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le 
echaron por encima un manto color púrpura» (Jn 19,2). 

Contemplamos, en este misterio, a tantos hermanos nuestros que, víctima de la injusticia 

y la ambición  experimentan el escarno y la humillación. Pediremos para que nuestra 
Iglesia se comprometa en la lucha por la justicia y el apoyo a las víctimas de todo tipo de 
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atropello que niega la dignidad. Que se vaya consolidando en nuestra Iglesia la Pastoral 

de los Derechos Humanos, que manifieste la cercanía con todos estos rostros sufrientes 

de nuestra sociedad. 

Señor, tú que recibiste y acepta la corona de espinas y la llevaste con valor y paciencia, 

te pedimos que nos enseñes a seguir tu ejemplo, en el servicio, la entrega y la defensa 

de los sufrientes de nuestro mundo., Inspira nuestrras acciones para que se consolide 
la Pastoral de los Derechos Humanos en nuestra Iglesia Diocesana, como servicio en la 

dignificación de nuestros hermanos.  

4. Jesús con la Cruz a cuestas, camino del calvario 

«Y, cargando él mismo con la cruz, salió al sitio llamado “de la Calavera” (que en 

hebreo se dice Gólgota)» (Jn 19,17). 

Al SeñorJesús no le dieron a elegir el tipo de cruz que debía llevar, pero él aceptó con 

amor aquella que la impusieron. En este misterio, contemplando a la multitud de 

personas que deben cargar con cruces injustamente impuestas por la sociedad, por la 

ingratitud y el abandono de los suyos, pedimos para que nuestra Arquidiócesis de Sucre, 
sea una Iglesia Samaritana, compasiva y cercana con quienes deben cargar cruces en su 

vida. Que se desarrolle e impulse en nuestras parroquias la Pastoral Social que, atenta a 

los que sufren comprometa a toda la comunidad en una respuesta inmediata que ayude 

a cargar las cruces de los que sufren, y que sea defensora de las personas atropelladas en 

sus derechos fundamentales. 

Te pedimos, Señor, que hagas de nuestra Arquidiócesis, una Iglesia samaritana, que 
como «Simón de Cirene» y « La Verónica», esté cerca de los hermanos que sufren 

ayudándoles a llevar las cruces y luchando porque no hayan más cruces injustas que 

caigan sobre los inocentes. Concédenos la gracia de acompañarte en el camino con los 

que sufren.  

5. Jesús muere en la cruz 

«Uno de los soldados, con la lanza, le traspasó el costado, y al punto salió sangre y 

agua» (Jn 19,34). 

En este misterio contemplamos a nuestro Señor Jesús muerto sobre la cruz, en él 
miramos el fracaso de tantos hermanos, cómo sus proyectos se vienen abajo. En su 

Cuerpo muerto vemos las víctimas inocentes condenadas a morir por la injusticia, el 

hambre, la violencia. También contemplamos a misioneros perseguidos a quienes dan 

muerte civil a través del escarnio a causa del Evangelio. En este misterio, pedimremos 
para que en nuestra Arquidiócesis se impulse la Patoral de la Esperanza Cristiana 
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(Acompañamiento en el duelo), que esté cercana de quienes sufren ante la meurte de 

un ser querido y les acompañen en este duelo desde la fe.  

Te pedimos, Señor, que nos des valor para decir como Tú: «Perdónales, porque no saben 
lo que hacen», y de responder a los insultos y al odio con amor y perdón. Inspíranos para 

despertar en nosotros la necesidad de impulsar la Pastoral de la Esperanza Cristiana, 

que acompañe en el duelo a los que sufren. Haz que con y como María, sepamos 
permanecer firmes y fieles al pie de tu cruz; cruz que se prolonga en tantas víctimas de 

la injusticia, pobreza y abandono. Como María que recibamos en los brazos a los 

hermanos caídos y velemos como ellos firmes en la fe y vigilantes en la esperanza.  

 

1. La Resurrección de nuestro Señor Jesucristo 

«Jesús le dijo: “Mujer, ¿porqué lloras?, ¿a quién buscas?”. Ella, tomándolo por el 
hortelano, le contestó: “Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y 

yo lo recogeré”» (Jn 20,15). 

La semilla sembrada en la tierra dio fruto y fruto abundante: la vida, en todo su esplendor 

se manifestó para todo aquel que crea en Él, que resucitando nos abrió el camino de la 
vida. La esperanza de un pueblo nunca se ve defraudada. Pedimos en este misterio 

porque nuestra Iglesia pueda ser alegre mensajera de la Buena Nueva del Resucitado 

entre las personas, especialmente entre los más pequeños. Roguemos a Dios para que 
nuestra Arquidiócesis se renueve en sus estructuras personales, pastorales y 

estructurales para vivir en la novedad que nos muestra el resucitado.  

Señor Jesús, te pedimos que nos enseñes a mirar con esperanza la vida que se abre ante 
nosotros. Concédenos la gracia de renacer en ti y recomenzar desde ti en un proceso de 

renovación espiritual y pastoral de nuestra Iglesia. Ven a nuestro encuentro como 

Resucitado rompiendo los muros que nos encierran en nosotros mismos para salir 

alegres a proclamar tu Buena Noticia. Amén  

2. La Ascensión de Jesús al cielo 

«Dicho esto, a la vista de ellos, fue levantado al cielo, hasta que una nube se lo quitó 

de la vista» (Hch 1,9). 

En este misterio contemplamos al Señor que ha sido constituido Señor de todo lo creado, 
y con su ascensión nos ha abierto el camino que nos lleva al Padre dejando a sus 

discípulos la misión de anunciar por todas partes la Buena Nueva haciendo discípulos de 

todos los pueblo. Pedimos en este misterio porque nuestra Iglesia tome conciencia de su 
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vocación misionera. Que se implementen en nuestras parroquias los Equipos 

Parroquiales de Animación Misionera. 

Señor Jesucristo que nos encargaste llevar adelante la misión de hacer discípulos te 
todos los pueblos. Te pedimos que reavives en nosotros aquella vocación misionera que 

nos diste en el bautismo, haz que tomemos conciencia que, como discípulos tuyos, 

somos misión. Haz que en nuestras parroquias se implemente y fortalezca los Equipos 
Parroquiales de Animación Misionera que motiven a toda la comunidad a vivir la misión 

con pasión. Amén   

3. La venida del Espíritu Santo en Pentecostés 

«Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose 

encima de cada uno de ellos» (Hch 2,3). 

La venida del Espírtu santo sobre los Apóstoles reunidos en oración con la Virgen María, 

les cambió la vida, abrió sus mentes y sus orazones para ir más allá de sus miedos y 

seguridades. Un gran desafío para nuestra Arquidiócesis. Aquellos cvorazones se llenaron 

del fuego del amor que animó la comunión y la misión en la comunidad apostólica. 
Pidamos en este misterio que el Espíritu reavive el fervor apostólico de todos los ámbitos 

de nuestra Iglesia para revitalizarnos en la comunión y desarrollar un espíritu misionero 

más allá de las fronteras. Pedimos por todos los grupos, comunidades y movimientos de 

nuestra Arquidiócesis, que todos vivamos en el espíritu de sinodalidad y misión. 

Derrama, Señor, en nuestra Arquidócesis esa efusión del Espíritu que nos haga vivir 

apasionados con tu proyecto del Reino, estrechando los vínculos de comunión entre 
nosotros y desarrollando el espíritu misionero que nos lanza más allá de nosotros 

mismos para ir al encuentro del otro con tu Buena Nueva. Haz que las comunidades, 

grupos y movimientos de nuestra Arquidiócesis contribuyan a la comunión y misión.  

Amén  

4. La Asunción de María Virgen al cielo en cuerpo y alma 

«El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi 

servidor; a quien me sirva, el Padre le honrará» (Jn 12,26). 

Como María queremos y buscamos ser fieles en el seguimiento del Señor, para que, como 
ella, alcancemos la gloria que nos anticipa el Resucitado. En este misterio pedimos por 

todas nuestras parroquias de la Arquidiócesis, para que como María, puedan ser fieles a 

la misión recibida y se viva en esta esperanza de la vida nueva que se nos anuncia ya en 

la Asunción de la Virgen. 

Gracias Señor porque nos has abierto las puertas de la vida y con la Asunción de la 

Virgen María nos anuncias que la eternidad para nosotros ya ha comenzado, que nada 
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podrá detenernos en el camino al cielo. Te pedimos que renueves y revitalices nuestras 

parroquias para que ellas, inspiradas en la Virgen María, vivan en fidelidad la misión 

por ti encomendada. Amén  

5. La coronación de María santísima como Reina del cielo y de todo lo creado 

«A cambio de su vergüenza y sonrojo, obtendrán una porción doble; poseerán el 
doble en su país, y gozarán de alegría perpetua» (Is 61,7). 

La Virgen María, coronada como Reina del Uniserso y Madre de toda la creación , nos 

invita a contemplar la comunión con los santos que rezamos en el credo. Ella ha sido 
recompensada por toda su vida de entrega y fidelidad al proyecto de Dios. Pedimos que 

nuestra Iglesia sea coronada de amor y ternura para ser un signo de misericordia entre 

los humildes de la tierra y atraiga a su seno a quienes aún no conocen a Jesucristo. 
Pidamos porque se implemente y desarrolle con fuerza la Pasotoral Ecológica y del medio 

Ambiente, que trabaje por una ecología integral. 

Te pedimos Señor para que, siguiendo el ejemplo de amor y entrega de la Virgen María, 

pueda nuestras Iglesia vivir en fidelidad y realizar la misión al servicio de los hermanos. 
Ayúdanos a implementar la Pastoral Ecológica en nuestra Arquidiócesis en el cuidado 

de la creación al servicio de la vida. Amén 

 

1. El Bautismo del Señor en el Jordán 

«Y sucedió que, cuando todo el pueblo era bautizado y mientras Jesús se bautizaba 
y oraba, se abrieron los cielos, bajó el Espíritu Santo sobre él con apariencia 

corporal semejante a una paloma y vino una voz del cielo: “Tú eres mi Hijo, el 

amado; en ti me complazco”» (Lc 3, 21-22). 

En este misterio pidamos por todos los laicos de nuestra Arquidiócesis para que, fieles a 
la vocación recibida en el bautismo lleven adelante su misión en el mundo, busncando la 

transformación de la sociedad para que sea signo del Reino de Dios.  

Te rogamos Señor que, por los ruegos de tu Madre, la Santísima Virgen María, puedan 
los laicos de nuestra Iglesia vivir su fe comprometida en el mundo. Que por su trabajo y 

misión sean una ofrenda grata en tu presencia. Despierta en todos los fieles laicos de 

nuestra Iglesia el deseo de vivir su fe en el compromiso con la construcción de la nueva 
civilización. Amén 
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2. La autorevelación de Jesús en las bodas de Caná 

«A los tres días, había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. 

Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la boda. Faltó el vino, y la madre 

de Jesús le dijo: “No les queda vino”. Jesús le contestó: “Mujer, ¿qué tengo yo que 

ver contigo? Todavía no ha llegado mi hora”.  

Su madre dijo a los sirvientes: “Hagan lo que él les diga”. Había allí seis tinajas de 

piedra, para las purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada una. Jesús les 

dijo: “Llenen las tinajas de agua”. Y las llenaron hasta el borde. Entonces les 

mandó: “Saquen ahora y lleven al mayordomo”. Ellos se lo llevaron. El mayordomo 

probó el agua convertida en vino sin saber de dónde venía (los sirvientes sí lo 

sabían, pues habían sacado el agua), y entonces llamó al esposo y le dijo: “Todo el 
mundo pone primero el vino bueno, y cuando ya están bebidos, el peor; tú, en 

cambio, has guardado el mejor vino hasta ahora”. Este fue el primero de los signos 

que Jesús realizó en Caná de Galilea; así manifestó su gloria y sus discípulos 

creyeron en él» (Jn 2,1-11). 

En este misterio pidamos por la Catequesis en nuestra Arquidiócesis, para que los 

encuentros de formación despierte y acreciente la fe en los niños, adolescentes, jóvenes 

y adultos, y sea una fe que comprometa en la misión en el anuncio de la alegría del 
evangelio. Que los Animadores de la catequesis, siguiendo la invitación de la Virgen María, 

hagan todo lo que Jesús les diga para anunciar con alegría la Buena Noticia.  

Enséñanos Madre a hacer, como tú, todo lo que tu Hijo, nuestro Señor nos pida. Danos 
mirada atenta a las necesidades de los hermanos que pones en nuestro camino y 

podamos interceder por ellos en la oración. Pide a tu Hijo, que llene nuestra tinajas 

vacías del amor para que anunciar con entusiasmo la alegría del Evangelio, y por 

nuestra acción sea glorificado Dios. Reaviva el fervor apostólico de nuestros 
catequistas. Amén. 

3. Jesús anuncia el Reino de Dios invitando a la conversión 

«Después de que Juan fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el 

Evangelio de Dios; decía: “Se ha cumplido el tiempo y ha llegado el Reino de Dios. 
Convertíos y creed en el Evangelio”» (Mc 1,14-15). 

En este misterio pidamos al Señor que conceda a nuestra Iglesia la gracia de la conversión 

personal y pastoral para asumir la misión de hacer presente el Reino de Dios en el mundo 

a través de los fieles laicos comprometidos en los ámbitos de la política, la economía, la 
educación, la cultura. Pidamos porque el Señor suscite en nuestra Iglesia voces proféticas 

que denuncien sin miedo todo lo que se opone al Reino de Dios y promuevan la 

construcción de un mundo nuevo.  
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Te pedimos Virgen María, Madre de nuestra Iglesia, que inspires y acompañes la misión 

de tus hijos en el mundo, para que como tú, con sus respuesta generosa al llamado de 

Dios y una entrega total, sean servidiores del Reino que el Señor inuguró. Que contigo 
proclamemos la grandeza de Dios que hace maravillas en la vida de sus hijos que se 

abren a su acción salvadora. Amén.  

4. La Transfiguración del Señor en el tabor 

«Tomó a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo alto del monte para orar. Y, 

mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió y sus vestidos brillaban de 

resplandor. De repente, dos hombres conversaban con él: eran Moisés y Elías, que, 

apareciendo con gloria, hablaban de su éxodo, que él iba a consumar en Jerusalén. 

Pedro y sus compañeros se caían de sueño, pero se espabilaron y vieron su gloria y 
a los dos hombres que estaban con él. Mientras estos se alejaban de él, dijo Pedro 

a Jesús: “Maestro, ¡qué bueno es que estemos aquí! Haremos tres tiendas: una 

para ti, otra para Moisés y otra para Elías”. No sabía lo que decía. Todavía estaba 

diciendo esto, cuando llegó una nube que los cubrió con su sombra. Se llenaron de 
temor al entrar en la nube. Y una voz desde la nube decía: “Este es mi Hijo, el 

Elegido, escúchenle”» (Lc 9, 28-35). 

Pidamos en este misterio pidamos porque nuestra Iglesia viva su condición de discípula 

del Maestro, y en la escucha de la Palabra, sea servidora de ella para que los hombres, por 

medio de la Palabra proclamada puedan experimentar el amor de Dios que les 

transfigura, y desde esta experiencia transformar la sociedad. Que se fortalezca en 
nuestra Arquidiócesis la Animación Bíblica de la Pastoral. 

Enséñanos, Señora y Madre nuestra, lo que es escuchar al Señor Jesús. Ayúdanos a vivir 

como tú de la Palabra que sale de la boca de Dios. A meditarla en nuestro corazón, a 

cantar las misericordias de Dios y a vivirla en nuestra vida de cada día. Ruega al señor 
para que la Animación Bíblica de la Pastoral se vea fortalecida en nuestra comunidades 

parroquiales y despiertes en tus hijos a vivir su compromiso en el mundo. Amén  

5. La institución de la Eucaristía: sacramento del misterio pascual 

«” Ardientemente he deseado comer esta pascua con ustedes, antes de padecer, 
porque less digo que ya no la volveré a comer hasta que se cumpla en el Reino de 

Dios”. Y, tomando un cáliz, después de pronunciar la acción de gracias, dijo: 

“Tomen esto, repártanlo entre ustedes; porque les digo que no beberé desde ahora 

del fruto de la vid hasta que venga el Reino de Dios”. Y, tomando pan, después de 
pronunciar la acción de gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: “Esto es mi cuerpo, 

que se entrega por ustedes; hagan esto en memoria mía”. Después de cenar, hizo 



Somos Iglesia sinodal en salida misionera 

Rosario por la Iglesia Diocesana – 11 

lo mismo con el cáliz, diciendo: “Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre, que es 

derramada por ustedes”» (Lc 22,15-20). 

Pedimos en este misterio para que nuestra Iglesia lleve adelante la Animación Litúrgica 
que ayude a celebrar y vivir la Eucaristía como el memorial del amor del Señor que nos 

compromete hasta dar la vida como Él en fidelidad al Padre. Para que descubriendo el 

valor de la Eucaristía, alimento de santos y fortaleza de mártires, encuentren los fieles 
laicos el alimento que les impulsa a vivir su compromiso cristiano en el mundo. 

Gracias Señor porque has querido dejarnos el memorial de tu Pasión, muerte y 

resurrección en la Eucaristía. Tú estás siempre entre nosotros, ¡Gracias por quedarte! 

Te pedimos que, por intercesión de tu Madre, la Santísima Virgen María, aprendamos a 

amar la Eucaristía y a vivir un encuentro personal y comunitario contigo que nos 

transformas y renuevas dándonos la vida eterna. Inspira y mueve los corazones de tus 

hijos para que se creen e implementes en nuestras comunidades parroquiales los 
Equipos de Animación Litúrgica que nos ayuden a celebrar y vivir la Eucaristía. Amén  

 

Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad 

Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad 
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Dios Padre, rico en misericordia 
Dios Hijo, Redentor del hombre 

Dios Espíritu Santo, fuego que renueva el universo 
Trinidad, un solo Dios 

Ten piedad de nosotros 
 

  
Hija de Joaquín y Ana 

Miembro escogido del pueblo de Dios 
Conocedora la Sagrada Escritura 

Joven disponible, inspiración de los jóvenes 
Diligente servidora de los necesitados 

Prometida y Esposa de José 

Ruega por nosotros 

 

  
Mujer de relaciones vivas 
Mujer de profundos silencios 

Mujer de palabra y acción  

Mujer cordial en la acogida y en trato 

Mujer de la luz y de la gracia 
Mujer de oración, contemplación y acción 

Ruega por nosotros 
 

  

Tú que anticipaste el futuro 
Tú que creíste en lo imposible 

Tú que afrontaste el dolor 

Tú que viviste el desierto y el exilio 
Tú que eres atenta a las necesidades del prójimo 

Tú que recorriste senderos y modelos nuevos 

Ruega por nosotros 
 

  
Modelo de vida teologal 

Modelo de fe y confianza 

Modelo de espera y esperanza 
Modelo de amor y entrega 

Modelo de vida espiritual 
Modelo de quien ama y se deja amar 

Ruega por nosotros 

 

  

Santa María, Hija del Padre 
Santa María, Madre del Hijo 

Santa María, Esposa del Espíritu 
Santa María, Madre del nuevo Pueblo de Dios 

Santa María, discípula del Señor 
Santa María, que vives Pentecostés 

Ruega por nosotros 
 

  
Madre que has dicho sí a la vida 
Madre que has fecundado con amor la espera 

Madre de todo proyecto de crecimiento 
Madre de todo germen de sabiduría y de belleza 

Ruega por nosotros 
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Madre que acoges e interpretas todo deseo 
Madre cumplimiento de toda profecía 

  
Estrella de la vida en comunión 

Estrella que anuncias la Iglesia del mañana 
Estrella que invitas a la renovación constante 

Estrella de cada comunidad que vive en el servicio 
Estrella de la nueva evangelización 

Estrella que alienta las intuiciones proféticas 
Estrella de la Iglesia en salida misionera 

Estrella de la vida fraterna 

Estrella que anuncias lo nuevo en Cristo 
 

Ruega por nosotros 

 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo. Escúchanos, Señor. 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo. Atiende nuestras súplicas. 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo. Ten piedad de nosotros 

 

 

 

 


